
EL ALCOHOL ES MUY MALO 
Marc Egea 

TERESA: (Interrumpiendo) Un momento, un momento, un momento… Cuando te 

digo “¿Qué tal el fin de semana?” No te estoy diciendo “¿Qué tal el fin de 

semana?”, ni “¿Lo pasaste bien este fin de semana?” y aún menos “¿Qué 

hiciste este fin de semana?” No te equivoques. Lo que te estoy diciendo 

es: “Te voy a contar mi fin de semana con todo lujo de detalles y tú me vas 

a escuchar tanto si te apetece como si no”, así que, por favor, contesta 

rápido y sencillo a mi pregunta retórica de cortesía porque tengo muchas 

cosas que explicar y nos quedan sólo diecinueve minutos de desayuno. 

¿Has entendido? -Sí- Has entendido. Ah, no, come, come, no hace falta 

que hables. Mira, ya hablo yo. Te cuento. El fin de semana, genial: 

Despedimos a Samantha. Fuimos a cenar un grupito del trabajo. Le hicimos 

una especie de fiesta sorpresa. Luego te señalo quienes fuimos porque si 

te digo los nombres te vas a quedar igual. Samantha es la chica que 

estaba antes con nosotros. Se ha pedido una baja por maternidad, pero 

sin maternidad. Una especie de baja temporal por depresión, pero no-

temporal, sino permanente: Vamos, que se ha ido. Por lo visto se colapsó. 

Eso dijo. (Confidente, en voz baja) Discurso típico para que no te quiten el 

finiquito. Es que si te vas voluntariamente, no ves ni un céntimo; pero si es 

por una cuestión médica… La tía hasta presentó papeles, se lo curró muy 

bien… 

Bueno, a lo que iba. Que nos presentamos en su casa. Ella no sabía 

nada. Ni su marido. Tenías que haber visto que cara puso… Fue en plan 

despedida de soltera. La sacamos por la fuerza y nos la llevamos de fiesta. 

La emborrachamos. Qué divertido fue. Ya sabes qué hace una 

cuarentona cuando la emborrachas: que dice unas tonteríaaaaas… Dijo 

que a ella el trabajo le gustaba mucho y estaba deprimida por haber 

tenido que irse. 

El alcohol es muy malo, niña. El trabajo es una mierda, ya lo irás viendo. 

Uh…, aún me da vueltas la cabeza. Es que bebimos mucho. Mario terminó 

con un sombrero de cowboy en la cabeza. Irene acabó descalza y con 

una carrera en las medias. Chema y Jose, subiéndose a una farola. Sandra, 

Bea y yo, cantando “Over the rainbow” a todo trapo –vaya panorama-, y 

Samantha diciendo que yo era una harpía y no me soportaba ni me había 

soportado nunca… 
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Estuvo muuuuy bien. Aquí hay muy buen rollo, ya lo verás. 

INDICACIONES: SAMANTHA dejó el trabajo porque acabó harta de TERESA. La 

sustituta de SAMANTHA va a descubrir ahora en qué clase sitio se ha 

metido. 

TERESA realmente es una harpía, pero aún no lo sabe. El interés de este 

monólogo está ahí: en mostrar una TERESA disparatadamente tóxica, pero, 

al mismo tiempo, tan ingenua como para no darse cuenta de que la gente 

no la soporta. 


	Chicas-79
	Chicas
	N_027_El alcohol es muy malo


	Chicas-80

